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I B L I O T E C A  
6ENTRU NAL~UNAL PATAGONlCU 

Bases nara una nueva ~olítica 
demoaraf ica en la Pataaonia 

La evolución histórica del pobhiento ar- 
gentino puede ser dividida .en tresgmndes e te  
pos que responden a proyectos diferentes. La 
primera, que culmina con el periodo de reor- 
ganuaci6n nacional, a mediados del siglo 
XIX, respondió al modelo de poblamiento co- 
loniO1 español. La segunda, forjada por los 
"visionarios de la aeneración del '80". de 
cuantiosa y heteroghnea inmWacii>n, se 
Ion@ con cierta continuidad hasta demues de 
la segundo guerra mundial. La tekem. en 
nuestros dias, caracterizada por una acenhuuul 
migración interna y acelerados traslados desde 
el campo al pueblo o ciudod comarcal y, a 
causn de mayores respuestas de trabajo. a 
mpitales de provincia y metropolis como 
Rosmio, Mendoio. Córdoba y Tucumin, pero 
principalmente a la ciudad de Buenos Aires y 
su conurbano. 
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Por Juan Estebarr Belza 
Para la Revista Patagotzica 

Los primeros aRos de la década del 20 seña- 
aron la sima del abandono federal de la Tie- 
Ta del Fuego. 

En otra oportunidad, y en el volumen 111" 
le En h isla del fuego, describí los trastornos 
Iue germinaron en el Temtorio durante los 
irros iniciales de la presidencia de Hipólito 
trigoyen, favorecidos por el descuido e incu- 
ia del gobierno central. 

El gobernador de entonces, don Manuel 
?ernández Valdés, funcionario atildado y co- 
recto, contuvo por algún tiempo los desbor- 
les locales. Pero al detectar la abulia e insen- 

Ejecutivo 
clinable dc 

3el Poder 
incia únde~ 

I Nacional 
el cargo. 

cnseguiaa, r ierra del Fuego presen,,- -, 
ada un interregno de casi tres dos :  en ese 
apso firmaron el despacho -nada más podían 

hacer- seis gobernadores interinos y tres su- Finalmente pareció clarear el 30 de setiem- 
plentes. Y varios de ellos no sólo carecieron de bre de 1920. Ese día el Poder Ejecutivo Na- 
jerarquía personal, sino de títulos valederos cional nombró gobernador efectivo al teniente 
aun para recibir la remuneración correspon- coronel (RE) Carlos Coelho Molina; pero la 
diente: sus non r- expectativa naciente se desvane oco 
ma presidencial. tiempo. Fue apenas una pausa el ipa- 
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m reinante. ci a~andono y la indisciplina no 
menguaron, y a su sombra crecieron engorros 
a los que no estuvo ajeno el juez letrado de 
Río Gallegos ya que, en ciertas ocasiones, 
pareció exhibir mayor comprensión para anar- 
quista~ de Santa Cruz que para funcionarios y 
empleados de Tierra del Fuego.2 

Cuando Molina se enteró del desbarajuste 
que, reinaba en Ushuaia, reclamó un peritaje 
administrativo que estableciera fehaciente- 
mente la situación. El trámite de nombra- 
miento del contador fscal durmió plácida- 
mente en mesas y cajones del Ministerio del 
Interior, hasta que el novel gobernador se vio 
urgido a viajar a la sede, sin el resguardo pedi- 
do. 

Sólo el 2 de diciembre lograba la designa- 
ción de colaboradores: el mayor Guiilermo Ri- 
sso para secretario; Delfín Ponce de León 
como jefe de policía, y Hugo Rodríguez de 
tesorero contador.3 Y, por lo que vamos a ver, 
a algunos antes ni los conocía. 

Inmediatamente propuso ciertas medidas 
para cubrir necesidades elementales, que mere- 
cieron aprobación espaciada: el 20 de enero 
pidió vajiila para 12 personas, servicio del que 
carecía la gobernación4; el 21 de enero soli- 
citaba veinte fusiles Winchester para la policía 
(costaron ochenta pesos cada uno y llegarán 
a Ushuaia en mayos); el mismo día logró que 
se equipararan los sueldos mínimos de policías 
y guardiacárceles, para evitar la deserción de 
los segundoss. Siete días después proponía 
para la vacante de médico de la Asistencia 
Pública al doctor Julio E. Bazán, que fue nom- 
brado al día siguiente con la f m a  de Gómez 
e Yrigoyen.7 Bazán ya estaba en Ushuaia, 
pero algo debió ocurrir porque, un año des- 
pués, el 9 de mayo de 1922, Molina volvió a 
Buenos Aires e insistió sobre el tema del médi- 
co al ministro Francisco Beiró, también sin 
mayor resultado, a pesar que, dentro del expe- 
diente, se incluyó otra petición en igual senti- 
do fmada  por los vecinos más destacados de 
~ s h u a k :  Luis Fique, Jesús Rodríguez, Ramón 
Rodríguez, los hermanos Lawrence, Juan Mu- 
sso, Antonio Isorna, Fortunato Bevan y Mar- 
cos Vera. De nuevo, el 2 de febrero de 1923 
-nótese la fecha- debió instar, esta vez por 
vía del presidio y del Ministerio de Justicia, y 
pidi6 al doctor Ricardo Sackmann Sala para 
actuar en reemplazo del doctor Alfredo F. 
Degano, designado el 6 de noviembre de 1922, 
pero sin haberse hecho cargo. No sabemos qué 
ocurrió con Sackmann Sala; sin embargo, el 6 
de febrero nombróse médico de la cárcel de 

~ s h u a h  al doctor Luis Nocetti.8 

Lo único claro en todo este revoltillo fue 
que la isla y Ushuaia, con dos millares de habi- 
tantes, pasó más de tres años sin médico. El 
más cercano vivía en Punta Arenas, república 
de Chile: mientras algún politiquero portelio 
culpaba a los estancieros de desnacionalizar 
al territorio. . . 

En el mismo expediente del médico decla- 
raba el gobernador que .había desembarcado 
en Ushuaia un español llamado Andr6s P. 
Díaz, antes radicado en Río Grande, que exhi- 
bía una autorización del Departamento Na- 
cional de Higiene para ejercer la medicina: 
pero le parecía que no podría hacerlo en 
Ushuaia. . . ¿No sabía que había sido el pri- 
mer médico del frigorífico y del pueblo de 
Río Grande? 

Mas, volvamos a los comienzos. Molina se 
hizo cargo del gobierno en Ushuaia el 25 de 
febrero de 1921. Lo recibió de manos de En- 
rique Orquín. En esa fecha lo comunicó al 
gobierno central (aunque algunos meses des- 
pués, y en el encabezamiento de la Memoria 
de 1921, a fmara  haberlo asumido el 21 de 
febrerc 

aquí en ad 
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n el Archi 
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Thetis, setecientos treinta y cinco en San Sr 
bastián, y cuatro en la isla de los Estado: 

Entretanto, las iiusiones populares enger 
dradas por el reciente nombramiento, desmc 
joraban con precipitación. (Ya había nacidl 
en la policía un conflicto, que se volverá crC 
nico, y sobrevivirá hasta 1924). 

Por todo eiio, el 23 de junio de ese añc 
1921 llegaba al domicilio particular del Pre 
sidente de la Nación, sito en la c d e  Brasi 
1039 de la Capital Federal, el telegrama 44.983 
rubricado por uno de los vecinos más carac 
terizados de Ushuaia, José Romero, y qut 
decía literalmente: 

Lelame no aparece e 
vu UCIKI*~ uc ia Nación docurnenb~iu~~ agu 
M referente a otros actos de gobierno, hasta e 
3 1 de marzo en que se presenta la Memoria dc 
la Gobernación de 1920, con la f m a  de Moli 
na, y que sólo ofrece algunos datos interesan 
tes en el renglón estadísticas. Consigna, po 
ejemplo, que el delito más frecuentado de 
Temtono ha sido el abigeato, con 43 casos 
En el rubro de las contravenciones sobres al^ 
la borrachera, ya que en sesenta y cuatro in- 
fracciones, cuarenta y dos corresponden a 
ebriedad y catorce a ebriedad con desorden. 
El juzgado de Ushuaia registra cuarenta y nue- 
ve escrituras, veinticinco nacimientos (doa 
varones y trece mujeres), doce defuncione 
(diez varones y dos mujeres), y cinco matrj 
monios. La escuela No 1 de Ushuaia albergaba 
noventa y cinco alumnos, y todo el Territo- 
rio contaba dos mil ciento noventa habitantes 
(obsérvese que dos años después la Oficina 
Nacional de Censos declarará que la Tierra del 
Fuego poseía dos mil seiscientos ocho). Del 
total de habitantes, un mil cuarenta moraban 
en Ushuaia, doscientos ochenta y seis en el 
departamento de Bahía Thetis, ochocientos 
cincuenta y dos en San Sebastián, y trece en 
la isla de los Estados. El cómputo adjudicaba 
mayoría a los extranjeros: quinientos treinta y 
nueve en Ushuaia, ciento veintiséis en Bailía 
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"Agonía del centinela más avanzado de 
sur de la República y principales causas 
Ushuaia. Primera: intervención Ripoil, ur 
desastre; causó desbande familias y poblado 
res. Segunda: interinatos; gobernador Gran. 
dón y secretario Novilla, antes desembarca 
ordenó baj* empleados con o sin familia, oca 
sionando desbande de cien y pico personas, chi 
cos y mayores. Más, con proyecto pasar go. 
bernación a Río Grande abunda desbande j 

sarme cosas. Interino Repetto apoya tras 
los y sigue desbande, pues no habiendc 
rección presidio y Gobernación no hay su 
rvivencia ni control. Cuarta: cornisiór 

;tigadora Barón Peña ocasionó desbandr 
lias y pobladores. Gobernador efectivc 
strella en su buena voluntad por ver% 
donado por gobierno de la Nación. Desdt 
3, encomiendas y correspondencia deteni 
:n Gallegos por falta barcos. Desde enerc 
;e paga personal, policía, presidio, cárce 

, ,dgado de paz. Racionamiento guardiacár 
celes y proveedor carne presidio desde julic 
año pasado sobre sesenta mil pesos. Ests 
demora ha obstruído la operación del comer 
-;- gue, pobre de por si, no puede traer lo: 

.ulos de primera necesidad, y los poco: 
hay se cobran a precios elevados, pue: 
.o, que era la ayuda del pobre comercio 

io aoandonó también, dejando de hacer ope 
raciones. ¿Qué le queda a este pequeño grupc 
de pobladores para mantener a este centineli 
avanzado? Un camino que, ya que tiene auto 
ridades de su confianza que continúan al fren 
te de este centinela, acuda a remediar esti 
situación y confíe en su representante; de 1( 
contrario, antes de vemos en la inercia, exá 
nimes o morirnos & hambre, tendremos quc 
abandonarlo, o refugiamos donde por lo me 
nos puédamos (sic) honradamente ganarnos L 
viaa. Esto, señor Presidente, es cuanto pode 
mos exponer a S.E." 



El telegrama tiene fecha de entrada en el 
Ministerio del-Interior el 25 de junio, dos días 

. despuds. El estilo declamatorio y rirnbom- 
bante de que adolece estaba de moda en la 
literatura política del momento, de manera 
que no podía disminuir la gravedad del con-. 
tenido. Sin embargo, el día 30 pasaba repen- 
tinamente a archivo por disposición del sub-' 
secretario Espeche, sin análisis ni disposición 
alguna, a favor o en contra de las denuncias. 

La conducta del gobernador Molina, a juz- 
gar por los primeros expedientes tramitados 
despuds del telegrama de Romero, pareciera 
subrayar algunos de sus conceptos. El gober- 
nador expone la necesidad de reorganizar los 
s e ~ c i o s  policiales con elementos que se en- 
cuadren en el decreto nacional del 22 de no- 
viembre de 1898, es decir, que sean argenti- 
nos, con familia pobladora, y asegurados por 
contratos a plazo- fijo.10 Al mismo tiempo,, 
ensaya demostrar que deben aumentarse last 
partidas personales y policialesl ' , y solicita se 
hcrementen los viáticos del personal en comi- 
sión.' También reclama elementos impres- 
cindibles para la acción de los bomberos, que, 
deberan hcitarse el 23 de octubre.13 (Sin em- 
bargo, el 1 1 de julio iguiente (1923) 

el secretario Kisso tieqe que insistir ante el 
gobierno central y recordar las anteriores ges- 
tiones de Molina. . . y en años posteriores se- 
guirán las instanciasl4) Finalmente urge una 
mayor reguláridad de comunicaciones maríti- 
mas que, si bien resultaron siempre deficita- 
rias, este año quedaron más limitadas por las 
necesidades emergentes de las huelgas santa- 
cruceñas.ls (Además, el 26 de abril de 1921 
naufraga aguas de Ticaleta 
La Misiór 

el- Piedra 
1, en Río 1 

Buena en 
Grande). 

Como secuela de ciertas conversaciones, la 
Sciedad Anónima Ganadera Argentina de 
Mendndez Behety ofreció prestar algunos ser- 
vicios y, aunaue les fueron rechazados, en 1923 
algunos I iron a Ushuaia.16 

Despues de estas tentativas poco exitosas, el 
paquete de medidas gubernamentales fuegui- 
xias registradas en el Archivo General apenas 
contiene el nombramiento del escribiente En- 

.fique Ceriani, y la, preocupación para que los 
ex penados y deportados, sin trabajo, se pres- 
taran a bajar leña de los bosques quemados.17 
Los ex penados, sin ocupación ni recursos, 
resultaban un problema desasosegante para los 

temtorios sure esas fechas tambidn 
se quejaba el &uu~crriu de Santa CNZ, a raíz 
de que el Vicente López había desembarcado 
catorce liberados, y se hablaba de la próxima 
venida de otros cuarenta y cinco).la 

Ante la falta de eco, el 9 de agosto Molina 
solicitaba permiso para bajar a Buenos Aires 
por razones de servicio. Autorizado el día 12, 
embarcó en el transporte Patagonia el 17 de 
setiembrelg. Mientras, quedaba a cargo del 
gobierno el secretario, mayor Guiüermo 
Riss0.20 Y desde ese momento aparecen reso- 
luciones en que no siempre se distingue si 
pertenecen a Risso desde Ushuaia o a Molina 
desde Buenos Aires. 

En noviembre se enviaron veinticinco poli- 
cías a Río Grande para prevenir las huelgas y 
atentados organizados desde Puntas Arenas. 
Mientras, Molina propone para comisario de 
Río Grande -en lugar del renunciante M. Ro- 
dríguez- a Tomás Plunkett , incorporado 
como subcomisario por Repetto. (Seguramen- 
te ninguno de los dos conocía el sumario fron- 
doso que ostentaba). Además, urgía el envío 
de dos automóviles Ford para uso de la gober- 
nación: uno para moverse de Ushuaia al lago 
Fagnano, y otro de San Sebastián y Río Gran- 
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